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			Sinopsis

		

		
			Ángela siempre ha soñado con montar su propio negocio de perfumes, por lo que tras acabar la carrera de Química e Ingeniería de Materiales se traslada a Versalles para asistir a varios cursos de formación en el Institut supérieur international du parfum, de la cosmétique et de l’aromatique alimentaire, el ISIPCA.

			Su llegada a Versalles se vuelve un poco caótica, pero gracias a Nadine, una compañera de piso que se acabará convirtiendo en una gran amiga, consigue tenerlo todo bajo control.

			Angy no desea desviarse de su propósito de conseguir el sueño por el que tanto ha luchado, así que se autoimpone una vida distante de relaciones y de hombres, a pesar de la insistencia de Rodrigo, el desconocido con el que sigue topándose a cada momento, y de Dominique, un atractivo químico que no la deja indiferente y con el que al final decide darse una oportunidad.

			Sin embargo, los malentendidos, los engaños y los esporádicos encuentros con Rodrigo harán que al final la relación termine y que, cuando concluya sus estudios, decida poner fin a esa aventura y regresar a su hogar con un solo objetivo.

			¿Podrá Ángela cumplir su sueño? ¿Volverá Dominique a recuperar el amor de la mujer que un día lo cautivó? ¿Será Rodrigo el verdadero amor?

		

	
		
			Descubriendo la gran ciudad 

			Parfum des anges, 1

			Rose B. Loren
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			La verdadera declaración de amor es la que no se hace; el hombre que siente mucho, habla poco.

			PLATÓN

		

	
		
			Prólogo

			La vida de Ángela giraba en torno a los estudios, y es que se había licenciado en Química e Ingeniería de Materiales por la Universidad de Sevilla, con unas notas ejemplares, y había cursado el Máster en Estudios Avanzados en Química al finalizar. Cabe destacar que, tras su tercer año de facultad, se había trasladado a la Universidad de Estrasburgo, debido a su elevado nivel de francés, para cursar allí sus dos últimos años.

			Ángela era una gran estudiante, además de tener una gran facilidad para los idiomas, pues hablaba a la perfección francés e inglés. Su ilusión, desde la infancia, era llegar a ser perfumista. Le encantaban las fragancias, los aromas, y tenía un sexto sentido para los olores; todo el mundo se lo decía. Por eso había elegido esos estudios, para después poder llegar a alcanzar ese gran sueño.

			Una vez terminado ese reto y con la ayuda de una pequeña herencia familiar, pues sus padres ya habían hecho suficiente costeando la carrera y el máster, en ese momento le quedaba lo más difícil: el acceso a una de las escuelas de perfumería más prestigiosas.

			Sabía que había plazas limitadas, pero ella era una alumna muy destacada, con unas calificaciones espectaculares. Durante sus años de universitaria apenas se había permitido tontear con chicos ni acudir a fiestas, por miedo a bajar el ritmo de sus estudios. «Ya tendré tiempo para eso, ¿verdad?», se preguntaba algunas veces. Aunque otras, cuando lo pensaba fríamente, se recordaba que era cierto que la vida solo se vivía una vez, pero que perseguir ese sueño, y conseguirlo, era realmente lo que anhelaba.

			¡Y lo logró! Un día, mientras regresaba de ayudar a sus padres en su taller mecánico, recibió un correo electrónico que iba a cambiarle la vida: estaba dentro. Había obtenido una plaza en el Institut supérieur international du parfum, de la cosmétique et de l’aromatique alimentaire, el ISIPCA. El próximo mes de septiembre comenzaría su nueva aventura, primero realizando un curso de fragancias naturales y cosméticos que tenía una duración de dos semanas y, en enero, iniciando un máster de veinte meses, doce de formación y ocho de prácticas, que al finalizar le facilitaría el título de técnico internacional en creación de fragancias y evaluación sensorial.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¿Lo tienes todo? —le repetía Isabel a su hija mientras esperaba a que bajara de su habitación para llevarla al aeropuerto.

			—Sí, mamá, no me dejo nada… Portátil, libros, móvil, cartera y, por supuesto, el billete… Lo tengo controlado.

			—Cariño, eres una chica ejemplar, pero también todos sabemos que eres un poco desastre y bastante olvidadiza…

			—Yo también te quiero, mamá… —comentó con ironía Angy; así llamaban cariñosamente a Ángela su familia y sus amigas.

			—No te enfades, sabes que tengo razón.

			—¡Si tú lo dices! —replicó, algo molesta.

			Debía admitir que no era mentira. Ella era una chica muy inteligente y muy estudiosa, pero también algo distraída. A veces había ido a la facultad en zapatillas de andar por casa, o incluso la habían multado por no llevar el casco en la moto. Vamos… que era bastante desastre, como había dicho su madre. Pero así era ella, un poco despistada por naturaleza, aunque eso no la asustaba a la hora de emprender esa nueva etapa de su vida, en Versalles, compartiendo piso con otras chicas.

			Tenía que reconocer que la idea no le desagradaba en absoluto. Empezaba a volar sola —pues, a pesar de que ya había pasado dos cursos enteros fuera del ámbito familiar, en la Universidad de Estrasburgo, allí había estado muy arropada, bajo el paraguas de la facultad—, y, aunque echaría de menos a sus padres, que pecaban de sobreprotectores, tenía ganas de empezar a valerse por sí misma.

			Ambos progenitores la acompañaron al aeropuerto, y unas lagrimillas y unas despedidas sinceras, tras hacer el check in y facturar las maletas, resultaron inevitables. Tocaba esperar un par de horas antes de embarcar, pero Isabel y Luis tenían que trabajar y el momento de decirse adiós fue inevitable. Luego, con un libro para pasar ese rato y el equipaje de mano, se encaminó a la zona de embarque, a aguardar la salida del avión que la llevaría a París; una vez allí, debía coger un tren. Había contactado con una de las chicas de la casa donde se iba a alojar, más concretamente con la dueña, y esta le había indicado que, si tenía algún problema, se pusiera en contacto con ella.

			Mientras esperaba, decidió sacar un café de la máquina y, justo cuando se dio la vuelta, chocó con un hombre. Dio gracias a que no le tiró el café por encima.

			—¡Qué torpeza la mía! —exclamó, totalmente avergonzada.

			—Tranquila, no ha sido nada. Ve… se ha derramado en el suelo, no en el traje. Permítame que la invite a otro… —le dijo él con caballerosidad.

			—No, por favor… es solo un café.

			—Insisto…

			Angy sonrió, le indicó en la máquina lo que quería y, después de aceptar su nueva bebida y dar las gracias, se alejó de allí abochornada por la situación. Seguía siendo una joven que había vivido pocas experiencias y, además, recordó las palabras de su madre: «Todos sabemos que eres un poco desastre…».

			Degusto el café y se sumergió en el libro hasta que anunciaron su vuelo. Se dirigió a la puerta de embarque… pero la mala suerte hizo que se olvidara el teléfono móvil en el asiento en el que había estado instalada.

			—¡Mierda! —maldijo entre dientes.

			Cuando se disponía a retroceder, el caballero de antes —bueno, en realidad no era tan mayor— la interceptó.

			—Señorita, su teléfono… —le dijo, entregándole el aparato.

			—¡Muchas gracias! ¡No sé dónde tengo la cabeza!

			—Creo que vamos en el mismo avión. ¿Viaja por negocios o por placer? —le preguntó con cortesía.

			Ella lo miró, un poco nerviosa. No le gustaban los desconocidos.

			—París…, la ciudad del amor… —añadió él, intentando entablar una conversación con la muchacha.

			—Negocios —respondió escuetamente.

			—Como yo. ¡Qué tenga una buena estancia!

			—Igualmente…

			Él se adelantó al ver la incomodidad de ella, dibujando una bonita sonrisa, y Angy pudo respirar tranquila. No es que no se lo agradeciera, pero no estaba acostumbrada a tanta amabilidad por parte de los hombres. Durante su corta vida apenas había tenido experiencias con el género masculino, algún noviazgo inocente y algún encuentro sexual. Lo que menos quería en ese momento era una distracción. Tenía que centrarse en sus estudios, como había hecho los años anteriores, y no pensar en chicos… porque ¿quién le decía que ese hombre no intentaba coquetear con ella?

			«Solo estaba siendo amable contigo», le recordó su conciencia.

			Y tenía razón; quizá estuviera sacando las cosas de quicio, porque el joven solo había sido cordial…, le había ofrecido un café después de su torpeza chocando con él, le había devuelvo su teléfono porque tal vez no hubiera llegado a embarcar y había hecho una pregunta porque iban en el mismo vuelo. Nada más.

			Era mejor así, nada de líos con nadie, cuando por fin su verdadera aventura comenzaba. Subió al avión, se instaló en su plaza y, una vez que la azafata dio las indicaciones oportunas, se colocó los cascos y decidió dormir un poco. El vuelo duraba unas dos horas y media, no era muy largo, pero a Angy no le gustaba nada volar. Lo había hecho en muy pocas ocasiones, cuando se instaló en Estrasburgo para estudiar, pues durante ese período regresó a casa en contadas ocasiones para ver a su familia; además de eso, una vez que había visitado Roma con sus padres.

			Los viajes en avión le provocaban bastante pánico y, si había turbulencias, la cosa empeoraba; por eso, se puso música, una de sus cantantes preferidas, Birdy, con una canción que parecía hecha para amansar a las fieras, o eso pensaba ella, porque, cuando estaba nerviosa, agitada o tenía que preparar algún examen, siempre era de las primeras que escuchaba. People help the people comenzó a sonar y ella, apoyando la cabeza en la almohada especial que había sacado previamente de su equipaje de mano, se quedó profundamente dormida hasta que el piloto anunció que iban a aterrizar en el aeropuerto Charles de Gaulle de París. Cuando el avión tomó tierra, Angy recogió sus pertenencias y se dispuso a emprender su nueva andadura.

		

	
		
			Capítulo 2

			Allí estaba Ángela, esperando su equipaje, encantada y a la vez un poco asustada por el tamaño del majestuoso aeropuerto de esa ciudad que, aunque no iba a convertirse en su hogar, pensaba descubrir y visitar con asiduidad en cuanto tuviera ocasión.

			Mientras recogía sus maletas, no volvió a ver a ese joven y, aunque en parte estaba satisfecha, se dijo que había sido bastante descortés.

			«Es lo mejor», concluyó.

			Se dirigió a la estación de tren situada en el mismo aeropuerto y esperó el que se dirigía a Versalles. Para no equivocarse, lo llevaba todo apuntado, incluso los horarios. Tal como su madre le había comentado, era bastante desastrosa, aunque no le gustara reconocerlo, así que se lo había estudiado todo al milímetro.

			Llegó a la hora de comer, y decidió comprar un bocadillo en una pequeña tienda y comérselo por el camino mientras paseaba por las calles de aquella impresionante ciudad hasta llegar a la dirección del que sería su nuevo hogar. Podría haber llamado a Odette, la propietaria de la casa… Bueno, realmente, por lo que tenía entendido, el dueño de todo el edificio era el padre de la chica; esta vivía compartiendo piso con otras cinco inquilinas más, y a partir de entonces también lo compartiría con ella. No comprendía muy bien por qué esa necesidad de convivir con tantas chicas, aunque muy pronto lo descubriría.

			Solo esperaba que sus nuevas compañeras no fueran demasiado ruidosas; ella solo necesitaba una estancia confortable para estudiar, y no le gustaría tener que cambiar de lugar por problemas de convivencia. La casa no estaba lejos del instituto donde comenzaría sus clases.

			La verdad es que Angy podría haberse quedado en el campus, pero eso hubiera supuesto un dinero extra que no podía permitirse, porque, aunque contaba con una cantidad económica que había conseguido con la venta de una vivienda heredada tras la muerte de sus abuelos, esta no era demasiado elevada, y no quería derrocharla, pues no era cuestión de malgastar. Tenía que ser precavida.

			Tras ingerir su bocadillo, nada especial —tenía que admitir que ya estaba echando de menos España por su comida—, se dirigió con paso firme y decidido hasta aquella vivienda. Estaba ansiosa, pero a la vez bastante ilusionada por conocer a aquellas personas con las que iba a convivir a partir de entonces.

			Tardó un rato en llegar, quizá porque arrastrar las maletas le resultó una ardua tarea. ¿Por qué habría traído tanta ropa?

			«Porque vas a quedarte mucho tiempo aquí», se respondió mentalmente.

			Eso era cierto. Tardaría bastante en regresar a casa, y sus padres tampoco irían a verla en una larga temporada, pues tenían un taller mecánico en el municipio de Camas que debían atender. Su padre se encargaba de reparar los vehículos y su madre era la que llevaba las cuentas y la administración de este. Funcionaba bien y tenían dos empleados contratados. Ellos vivían en Sevilla capital, en un barrio que podría considerarse como de clase media. Solo tenían a Ángela. Había sido un parto complicado y decidieron que no irían a por más hijos; por eso, toda su ilusión, todo su trabajo, era que su hija cumpliera sus sueños, todos. Siempre se habían desvivido por ella.

			Les costaba mucho separarse de ella, como cuando se marchó a estudiar a Estrasburgo, pero sabían que se trataba de su futuro, y por eso siempre le habían procurado la mejor formación académica, empezando por un colegio trilingüe para luego pasar a la universidad y, en ese momento, a esos cursos que, en parte, iban a sufragar ellos. De eso no había ninguna duda, por mucho que su hija se empeñara en lo contrario, recordándoles que, gracias a la pequeña herencia de sus abuelos, podía costeárselo ella sola. Sin embargo, Isabel y Luis pensaban que ese dinero tenía que invertirlo, una vez acabada su formación, en cumplir su sueño: abrir su propio negocio de perfumes cuando finalizara los dos cursos.

			Cuando Angy llegó por fin al edificio donde iba a alojarse, suspiró. Era bastante antiguo, aunque en Francia todos los edificios que ella podía alquilar eran así… casas viejas y llenas de historias… o eso pensó cuando estuvo en Estrasburgo, aunque finalmente se alojó en el campus de la universidad. Esa experiencia le había gustado mucho. Aunque había extrañado a sus padres al principio, poder experimentar la independencia, convivir con otras personas y descubrir una nueva ciudad había sido para ella una experiencia única. Por eso esperaba que, de nuevo, esa etapa que iniciaba fuera al menos igual que aquella, y a poder ser incluso mejor.

			Se quedó unos segundos parada en el portal de ese inmueble. No entendía muy bien por qué, pero era como si, al traspasar el umbral de aquella puerta, algo fuera a pasarle, y realmente así era. Iba a suponer un antes y un después en su vida.

			Respiró hondo un par de veces, soltó el aire contenido y, con paso firme y decidido, entró en aquel edificio cuya puerta, de madera antigua y que, a su parecer, pesaba un quintal, estaba abierta. El ascensor era de esos añejos que tenían primero una verja y después una puerta de madera y cristal. La abrió, se adentró en él y pulsó el botón del segundo piso… y, tras oír un chirrido que no le gustó un pelo y después de una pequeña sacudida que ella imaginó que se debía a lo vetusto que era el aparato —y que intentó ignorar, pues a Angy le desgradaban los espacios cerrados—, volvió a suspirar hondo, y sin darse cuenta se plantó en el segundo piso, aliviada porque aquel viejo trasto la había llevado sin ningún incidente. Salió del ascensor con las dos maletas, su bolso y el equipaje de mano, dispuesta a conocer a sus nuevas compañeras.

		

	
		
			Capítulo 3

			Golpeó la madera y esperó. Tardaron varios minutos en acudir a aquella añeja puerta de casi tres metros de alto y, cuando por fin abrieron, no se encontró frente a una mujer, como ella había imaginado, sino que tenía delante a un atractivo joven, que iba vestido con una camiseta de tirantes y un pantalón deportivo. Angy se quedó un poco sorprendida, y al final fue el muchacho, con un perfecto francés, quién rompió el silencio.

			—Buenas tardes, ¿qué desea?

			—Buenas tardes. Yo… yo… he debido de equivocarme de piso.

			Cuando se disponía a marcharse, Alain se fijó en las maletas que había en el suelo y recordó que Odette, su novia, le había comentado que esa misma mañana iba a llegar otra inquilina.

			—¡Tú eres la nueva! —exclamó con efusividad—. Disculpa… pasa. Avisaré a Odette.

			Angy, aún un poco contrariada por ese recibimiento, asintió con la cabeza y dejó que él la ayudara, aunque no sin algo de resentimiento. Por lo que había entendido a través de las conversaciones que había mantenido con la dueña de la vivienda, ese piso estaba ocupado solo por mujeres, así que no comprendía por qué había un chico allí.

			«Será un amigo», se dijo mentalmente, aunque de inmediato pensó que su atuendo dejaba mucho que desear si se trataba de un simple amigo… Pero ella no era quién para juzgar las compañías de nadie.

			—Odette, cariño… —dijo el joven cuando se encontraban en un amplio salón, y entonces Angy lo entendió todo—… ya está aquí tu nueva inquilina…

			—¡Ya voy! —gritó una chica desde una habitación.

			—Perdón…, no me he presentado. Yo soy Alain, el novio de Odette… No vivo aquí… —le aclaró al ver la cara de Angy—. Es solo que ahora mismo estaba sola, así que le he hecho compañía, para que se le hiciera más amena la estancia…

			«Claro… más amena…», se burló, un poco malpensada, intentando disimular una sonrisa pícara.

			—Encantada, Alain —contestó, escueta, sin querer decir nada más y alargando la mano para que ambos la estrecharan.

			—Pensaba que los españoles también dabais besos al saludaros, dos en concreto —comentó, acercándose a ella para besarla—. Supongo que ya sabes que en Francia damos incluso cuatro…, depende de la zona.

			Justo en ese momento apareció Odette, y Angy carraspeó al ver la cara de la muchacha, a quien no pareció gustarle nada esa situación, por lo que Alain frenó su avance en el último segundo.

			—¡¿Qué demonios hacías, Alain?! —lo regañó su novia, con el tono de voz saturado de enfadado.

			—Solo estaba presentándome. En España se saludan con dos besos, ¿no es cierto? —inquirió, sonriendo.

			—No exactamente… —respondió Angy, que no quería tener problemas con esa chica, y menos el primer día.

			Parecía la típica novia celosa y él, por el contrario, el típico seductor, así que intentó poner un poco de cordura a la escena.

			—Cuando no se conoce a la persona, suele estrecharse la mano, sea hombre o mujer —concluyó.

			—¡Ves! Tú eres un descarado y un fresco… ¡Ala! Ya puedes irte.

			Alain fue a darle un beso en los labios a Odette, pero ella no lo aceptó y le susurró algo al oído. Él soltó una carcajada y saludó con un gesto tipo militar a la recién llegada.

			—Bueno…, tú debes de ser Ángela, ¿verdad?

			—Sí. Un placer conocerte, Odette. Si me indicas cuál es mi habitación, me llevaré mis cosas… Quiero empezar a instalarme.

			—Por supuesto —contestó secamente.

			Parecía que a Odette no le había caído demasiado en gracia, o simplemente era su forma de ser. Quizá ese coqueteo inexistente con Alain…

			—Como ya te dije, compartirás cuarto con Nadine… Como podrás comprobar, todas las habitaciones son grandes, igual que el piso.

			Tal y como le acababa de comentar, las estancias eran bastante grandes. Ella le indicó cuál era su dormitorio y después le mostró cuál era el baño que le correspondía, pues, aunque en la casa había tres, cada cuarto tenía asignado uno. Evidentemente, Odette tenía uno exclusivamente para ella. Le enseñó después toda la vivienda, inmensa, y le explicó qué habitaciones, que eran cuatro en total, tenía alquiladas y cuáles pertenecían a cada una de las chicas que en unos días aparecerían por allí. En ese momento entendió por qué Odette convivía con tanta gente; el piso era enorme y, con el dinero de tanto alquiler, seguro que podía vivir despreocupadamente.

			—La cocina, lógicamente, es comunitaria. Cada una compra sus cosas, y hay un armario y una balda en la nevera para cada inquilina. Tenemos organizados turnos para utilizar este espacio: hacemos un cuadrante y nos apuntamos, por lo que puede variar de semana en semana…

			Eso le pareció bastante extraño, pero no dijo nada. Cuando estuvo viviendo en Estrasburgo, todas compartían la cocina y solían comer juntas, pero era cierto que, en esa ocasión, salvo ella y Nadine, el resto no eran estudiantes, sino que tenían sus propios trabajos; la cuestión era que, al ser agosto, en ese momento estaban de vacaciones.

			—De acuerdo, todo entendido… aunque, ahora que estamos las dos solas, no habrá problema, ¿verdad?

			—Por supuesto que no, aunque Nadine llegará pronto. Toma, esta es la llave del portal, y esta, la de la vivienda. A veces se atasca…

			Angy asintió y entró en la habitación que le habían asignado algo extrañada. Había quedado en llamar a sus padres, pero quería colocar primero sus cosas y salir de allí para hablar con más tranquilidad. No es que les fuera a contar nada de lo sucedido, simplemente quería conversar con total libertad.

			Colgó su ropa en el armario que le habían asignado, dejó sus utensilios de aseo en su baño, dispuso los libros en la estantería de su cuarto y, cuando hubo terminado, decidió bajar a la calle… y no solo para hablar con su familia, pues también tenía que hacer la compra, para la cena y los próximos días, así que decidió salir, explorar el entorno y llamar a sus padres.

		

	
		
			Capítulo 4

			Después de pasear por los alrededores y reconocer un poco las calles y las tiendas donde poder hacer las compras, decidió hacer esa llamada. Sabía que iba a ser una conversación larga, así que se sentó en una pequeña plaza, ya que el tiempo era bueno. Sacó el móvil —había contratado previamente una tarifa plana para poder hablar desde Francia sin preocuparse de la factura— y marcó el número de su madre. Se lo cogió al segundo tono.

			—Hija mía, ¡qué alegría que me hayas llamado! Ya te echamos de menos… —exclamó, emocionada.

			—Mamá… hace tan solo unas horas que me he ido…

			—Lo sé, cariño, pero esto va a ser más duro de lo que imaginábamos.

			—No pienses en ello. Cuando nos queramos dar cuenta, llegará la Navidad y estaré allí con vosotros.

			—Se me van a hacer eternos estos tres meses y pico.

			Angy sabía que su madre iba a ser la que más sufriría su ausencia. Era casi como una amiga. Se llevaban muy bien y con ella hablaba de casi todo…, no de todo, porque, aunque habían conversado de chicos, nunca le había contado sus experiencias sexuales; eso lo había reservado para sus amigas.

			—Angy, cielo, ten en cuenta que eres nuestra única hija y mi único apoyo cuando se trata de lidiar con la cabezonería de tu padre —añadió Isabel.

			Ángela soltó una carcajada. A veces, cuando se trataba de ciertas cosas del negocio, su padre no entraba en razón y era ella la que, efectivamente, tenía que mediar entre ambos.

			—¡No exageres, mamá! Tienes a papá dominado.

			—¡Si tú lo dices…! —replicó esta, sin estar muy convencida de ello—. Y, dime, ¿qué te parece Versalles? —preguntó, cambiando de tema.

			—Lo poco que he visto me ha parecido increíble; es una ciudad estupenda. Estos días me dedicaré a hacer un poco de turismo, presentarme en la panadería, averiguar la ruta que tengo que seguir para ir al instituto… Ya sabes… soy una chica precavida.

			—Lo sé, cariño, lo sé. Mi chica siempre tan cuadriculada y milimétrica… aunque me parece perfecto. Tenlo todo preparado y disfruta estos días libres. Cuando empiecen las clases del segundo curso, el importante, quiero que te centres exclusivamente en aprender y estudiar…

			—Por supuesto, mamá, sabes que es lo que haré.

			Isabel no tenía ninguna duda de que su hija se dedicaría de lleno a sus estudios; era una chica muy responsable. Aun así, quería recordárselo, pues no estar a su lado le daba un poco de vértigo. Que estuviera en un piso con más chicas, algunas de ellas mayores y no estudiantes, podía incitarla a salir por ahí, a descuidar los estudios. Esa casa había sido lo más asequible que habían encontrado, y por eso la habían elegido, pues eran muchos los gastos que deberían sufragar durante los dos años que Ángela pasaría allí, hasta que acabara los dos cursos, pero no quería que su hija se dispersara.

			—No lo dudo, cielo. ¿Has conocido ya a tus compañeras de piso?

			Angy sabía que no debía hablarle de Alain, pues su madre pondría el grito en el cielo. Lo de los chicos, aunque no se oponía a que saliera con alguno, no lo llevaba bien; quería que se centrara y, sobre todo, que no conviviera con ellos…

			—Solo a Odette, la propietaria.

			—¿Y qué tal es?

			Decidió mentirle. Su primera impresión no había sido demasiado buena, pero no quería guiarse por ella. Aunque a veces las primeras impresiones eran determinantes, no siempre era así, y quizá Odette, al ver el comportamiento de su novio, se había dejado llevar, por eso no quería posicionarse aún.

			—Parece una chica maja, aunque, ya sabes, solo hemos hablado un poco y es francesa… —comentó Ángela, bromeando para darle un poco de gracia al asunto.

			—Bueno, cariño, no todos van a ser iguales. Por ejemplo, ya sabes que los andaluces tenemos fama de tener esa gracia y ese desparpajo, pero ahí tienes a tu padre, para romper ese tópico.

			—¡Mamá! —le recriminó Angy.

			—No digo ninguna mentira.

			—Mira que eres mala… —volvió a reñirla su hija.

			—Es que no hay quien lo aguante.

			Su padre era muy serio, pero tenía un gran corazón. El problema era que, cuando sacaba a pasear su mala leche, era mejor correr cien o doscientos kilómetros para que no te pillara cerca.

			—Menos mal que eres su esposa, que si no… —soltó, un tanto airada; no entendía el porqué de ese comentario.

			—Hija, tu padre lleva un día que me está volviendo loca.

			—¿Y qué ha hecho ahora si se puede saber?

			—Ha venido un cliente, con un cochazo…, no me preguntes cuál, que sabes que eso no es lo mío, y le ha dicho que no lo atendía con toda su mala follá. Sabes que hay que tratar bien a la gente rica y hacer algún que otro favor, incluso ponerlos por delante de alguna que otra reparación si es necesario…

			Ángela estaba segura de que no había sido del todo así. Luego llamaría a su padre.

			—Mamá, el orden es el orden. No por tener más pasta tienen que ser los primeros…

			—¡A la gente con dinero hay que tratarla con respeto!

			—Por supuesto, con respeto, igual que a todo el mundo, y sin darles prioridad…

			A su madre no pareció gustarle el comentario y decidió que ya era hora de colgar.

			—Bueno, hija, tendrás cosas que hacer, hablamos mañana. Que tengas un buen día…

			—Lo mismo te deseo, mamá. Un beso para ti y otro para papá.

			—A tu padre ya decidiré si se lo doy.

			Angy soltó una carcajada y cortó la comunicación. A última hora lo llamaría para saber la otra versión. Sabía que Isabel a veces no era objetiva, y es que, aunque la adoraba, siempre se desvivía por quedar bien con la gente adinerada, quizá porque procedía de una familia así, pues sus abuelos habían sido personas acomodadas. No es que fuera una clasista, simplemente es que no tenía buen criterio y, aunque evidentemente su padre tenía mal genio, no siempre era tal como su madre lo pintaba. A veces, solo a veces, Luis tenía toda la razón, y estaba segura de que, en ese caso, así era.

		

	
		
			Capítulo 5

			Angy habló a última hora de la tarde con su padre. Este le contó lo sucedido y, tal y como había pronosticado, ella tenía razón: su madre había sacado un poco las cosas de contexto, contando solo lo que le había interesado.

			Después decidió prepararse la cena. No había ni rastro de Odette, imaginó que se habría ido con su novio, así que dispuso las cosas que había comprado en un supermercado que le había indicado su casera y comió tan tranquila. Tras recoger la cocina, se marchó a su cuarto, aunque no le apetecía nada estar allí sola. Tenía que admitir que esa enorme casa le parecía bastante fría sin gente. Esperaba que, cuando llegaran las otras inquilinas, fuera diferente.

			Se puso a leer, pues le encantaba hacerlo; le daba igual el género: romántico, policiaco, fantástico…, cualquiera le valía con tal de pasar unas horas inmersa en esas historias, lejos de todo. Estaba tan abstraída en la lectura que no se dio cuenta de la hora que era hasta que oyó llegar a su compañera, y no precisamente sola. Lo peor de todo fue que lo que vino después; hubiese pagado para no oírlo… Intentó quedarse dormida, pero las risas, gemidos y sonidos propios de una pareja en plena acción no le permitían conciliar el sueño, así que optó por ponerse música. Al principio, a un volumen normal, aunque al final decidió ponerla al máximo para ensordecer la pasión desmedida que, en contra de los principios básicos que ella consideraba que regían la convivencia, esos dos estaban compartiendo.

			Runninʼ (Lose it all), de Beyoncé, fue una de las canciones que sonaron en sus auriculares mientras intentaba mitigar esas muestras de fogosidad. Le precedieron otras, hasta que el cansancio y la rabia por fin vencieron a Angy y se quedó dormida.

			 

			*  *  *

			 

			Habían pasado varios días con sus respectivas noches, que habían sido bastante parecidas a esa, pero Ángela había decidido acostarse antes y, aunque en alguna ocasión se había despertado por esos ruidos, había conseguido dormirse más rápido que la primera. Le hubiera gustado decirles que deberían tener un poco más de sutileza a la hora de compartir sus noches de pasión, pero ella no era quién para eso; al fin y al cabo, tan solo era una inquilina, y Odette, la dueña, por lo que no se sentía capaz de hacerlo.

			Por la mañana, mientras desayunaba, por fin en silencio, la puerta del piso se abrió y ella, sin ni siquiera ser consciente de ello, sonrió. Sabía que se trataba de Nadine, su compañera de cuarto, así que se levantó a saludar.

			—Hola, soy Ángela, aunque puedes llamarme Angy. Seré tu compañera de habitación.

			—Hola Angy, yo soy Nadine. ¡Qué alegría tener una nueva compañera! —exclamó—. La anterior era una petarda, tú pareces una buena chica…

			Angy arqueó las cejas y sonrió, esperaba caerle bien.

			—Voy a dejar mis cosas y tomamos un café juntas, ¿de acuerdo? Sé que los españoles sois también muy amantes de este…

			De nuevo Angy sonrió. Esa joven tenía muy buena pinta, mejor que Odette, pues, durante lo poco que habían coincidido, apenas habían intercambiado tres o cuatro frases, y todas demasiado frías y cordiales.

			Nadine no tardó en regresar. Angy supuso que, sencillamente, había dejado sus pertenencias en la habitación y que más tarde las colocaría; no se equivocó. Nadine era un poco desastre y pronto lo iba a descubrir, pero, en contra de todo pronóstico, de las manías de la española y su pasión por el orden, esas dos muchachas estaban destinadas a llevarse bien, muy bien.

			—A ver ese café —dijo en español Nadine, y Angy sonrió.

			—¿Sabes español? —le preguntó, en ese idioma.

			—Un poquito, lo estoy aprendiendo, así que voy a estar encantada de tenerte de compañera para practicarlo —respondió, esa vez en francés.

			—Será un placer ayudarte y enseñarte —contestó, de nuevo en español.

			Angy preparó una cafetera. Le encantaba el café, y la había salvado muchas veces, en sus épocas de exámenes, de dormirse, para poder estudiar; no podía declararse adicta, pero le chiflaba.

			Nadine y ella empezaron a charlar mientras la cafetera comenzaba a hervir y el café iba humeando.

			—¡Madre mía! Ya sabía yo que este café iba a ser la bomba y que tú y yo nos íbamos a llevar genial, ¡huele de maravilla! —exclamó Nadine, y Angy sonrió por enésima vez.

			En cuanto el líquido negro acabó de salir, Angy cogió la cafetera y sirvió dos tazas, una para cada una, y allí se quedaron, conversando.

			Ninguna se equivocó con la primera impresión que le había causado la otra; sin duda iban a ser unas buenas compañeras… más todavía, buenas amigas.

			Nadine estudiaba Medicina en la Universidad de Versailles Saint Quentin en Yvelines. Era natural de Guyancourt, y por eso había decidido estudiar en Versalles, por su cercanía. Había vivido varios años en el campus universitario, pero al final decidió que quería compartir piso porque le daba más libertad, de ahí que llevara dos años ya con Odette; ese iba a ser el tercero. Se llevaba bastante bien con el resto de las inquilinas; dos de ellas ya vivían allí cuando ella llegó, además de la dueña.

			Nadine se dijo que Angy parecía su media naranja… en cuanto a compañera de piso, porque a ella le gustaban los chicos; no es que tuviera nada en contra de las lesbianas, ni mucho menos, pero a ella le ponía el sexo masculino, eso lo tenía claro, lo había sabido desde siempre. Además, debía admitir que Alain la tenía loca… Bueno, a ella y a todas las de esa casa… pero Nadine guardaba un secreto, uno que no le había contado a nadie. Quizá algún día, cuando Odette acabara rompiendo con él, porque esa era la crónica de una muerte anunciada, lo desvelaría, gritándolo a los cuatro vientos.
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